FIESTA DE LA EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ
Benavides de Órbigo, 14 de Septiembre de 2019

Saludo de forma cordial al nutrido grupo de sacerdotes y seminaristas que nos acompañan en la gran celebración religiosa de la fiesta del Bendito Cristo de Benavides
Saludo asimismo a la Sra. Alcaldesa y los miembros de la Corporación municipal, así como a las distintas autoridades civiles y militares presentes.

Junto a las representaciones de las Cofradías y Asociaciones religiosas que alzan ante la sagrada imagen del Bendito Cristo sus estandartes y banderas, os saludo con afecto a todos vosotros, hermanos y hermanas, en este bonito día de fiesta en el que nos congregamos en asamblea litúrgica alrededor del altar del Señor para celebrar juntos la Eucaristía.  

En este día en el que toda la Iglesia celebra la fiesta litúrgica de la Exaltación de la Santa Cruz me viene a la mente la conocida poesía de Santa Teresa de Jesús, la cual considero un bonito prólogo para introducir estas reflexiones: 

En la cruz está la vida
y el consuelo,
y ella sola es el camino
para el cielo.
Después que se puso
en cruz el Salvador,
en la cruz está
“la gloria y el honor”,
y en el padecer dolor
vida y consuelo,
y el camino más seguro
para el cielo.

• LA CRUZ, CAMINO DE CADA DÍA 

"Quien no lleve su cruz detrás de mí, no puede ser discípulo mío" (Lc 14, 27)
El signo de la cruz y la realidad vital que representa es una presencia constante en la vida del cristiano. Esta presencia es diferente según sean los niveles de fe en las personas:

· Para algunos bautizados la cruz es más bien como un recuerdo o como un distintivo convencional, una joya que adorna o un amuleto al que agarrarse ante la posibilidad de sufrir una desgracia 
· Para otros es un destino que hay que acoger con resignación, un sufrimiento que no queda otro remedio que soportar. Lo expresa muy bien la frase popular que dice: "Dios le ha enviado una buena cruz"-
· Para otros la cruz es un itinerario, una ruta que seguir en la vida. Es la actitud positiva del que ve la cruz como camino que humaniza y dignifica.

Cristo no habla de la cruz como si fuera algo extraordinario en nuestra vida, sino que habla de ella como algo cotidiano, cercano, vital. Es la cruz como camino.

Y eso fue lo que significó para Cristo la cruz: 

· La cruz es la meta donde empieza la vida. Para Jesús fue la consumación de su vida; no fue un final desgraciado o inesperado, sino la culminación de su camino, su destino consumado para cumplir la voluntad de Dios. No hay ruptura entre lo que Jesús hizo antes y después de ser clavado en la cruz. Cristo llegó a la cruz no como un destino fatal, como una manera de llamar la atención para afianzar su mensaje, sino que precisamente porque ese fue el lugar adonde le llevaba lo que Él decía y hacía. De esta manera la cruz reafirma su obediencia al Padre hasta las últimas consecuencias, su entrega completa por la humanidad, su condición de Mesías liberador del pecado del pueblo.
· La cruz no es algo atractivo; no lo fue tampoco para Jesús que le pidió al Padre que le librara de beber ese cáliz. La cruz siempre significa incomprensión, persecución, oposición, dolor. Jesús la halló desde el primer momento, pero no se desvió en absoluto de su camino. Cristo no escoge la cruz, pero tampoco se aparta de su camino aunque éste lleve a la cruz. Es un problema de fidelidad a su opción por la verdad, a su lucha por la justicia, a su darse a los pequeños, a su combate contra el mal. Todo esto -lo sabemos bien- significa cruz para cada día.

• LA CRUZ, CAMINO DE VIDA. 
«Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga” (Mt 16,24)
Con Cristo clavado en ella a la cruz ya no la podemos mirar como un mal sino como un signo de salvación por ser el lugar donde Dios demuestra su mayor amor por los hombres. Jesús sube a la cruz no atraído por el sufrimiento sino convencido por la fe en la voluntad de Dios. El cristiano que confía en Dios participa de esta convicción de Cristo y asume el camino de su cruz de cada día como un camino de vida que le procurará algo mejor.
Esta es la clave de la esperanza cristiana: la cruz no condena; la cruz salva. "Dios no mandó su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él" (Jn 3, 17). Si nuestro cristianismo entiende y habla a veces de la cruz como un mal, un castigo, una desgracia, ¿no será porque ha comprendido poco qué es la Buena Noticia del Señor? Aquí está el escándalo de la cruz y la clave de nuestra fe: creemos que el Cristo sufriente clavado en la cruz es certeza de vida y salvación. Reducir el camino a la sola Cruz y negar que es camino de vida, es traicionar a Jesucristo, es convertir su Buena Noticia en una triste noticia.

La cruz, camino de cada día. La cruz, camino de vida. Esto se traduce así en nuestra vida hoy: 

· Ser evangélicos: Se trata de seguir a Cristo, de intentar vivir de forma evangélica y acorde con nuestra fe, como Él viviría, evidentemente, en las circunstancias particulares de nuestra realidad concreta. 
· Ser consecuentes: seguir a Jesús significa escoger un camino que sea coherente con lo que Él nos enseñó: un camino que sirva a la verdad y no a la mentira, al amor generoso y no al egoísmo insolidario, a la justicia de cada día y no al aprovecharse de los débiles; en definitiva, a vivir hoy la Buena Noticia del Reino por la que murió Cristo en la cruz
Si hacemos esto, ninguno de nosotros necesitará buscar la cruz: la encontrará sin buscarla. Cada día. Pero la encontrará como Jesús: como un camino de vida, un camino que dará fruto. El cristiano no busca el sufrimiento, pero no puede rehuir la dificultad. No puede ser miedoso, ni fofo, ni cansarse por los obstáculos que deben superarse. 
El camino de vida es camino de cruz. Y en esa cruz siempre encontraremos a Cristo clavado en ella. Ese sacrificio redentor lo actualizamos en la Eucaristía, donde cada día Cristo se entrega y muere sacramentalmente por nuestra salvación. Como dice el canto “acerquémonos todos altar” donde Cristo se entrega y nos da la vida.
José Luis Castro Pérez

Administrador Diocesano de Astorga – Sede Vacante

